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De todos es sabido que los
medios de comunicación jue-
gan un papel muy importante
en la sociedad actual. De he-
cho, es uno de los ámbitos

que más t iene en cuenta las emociones a la hora de
conseguir sus objetivos, aspecto que la educación no
puede obviar.

En primer lugar, consideramos conveniente clari-
f icar qué entendemos por educación emocional para,
posteriormente, pasar a analizar su relación con los
medios de comunicación.

A partir de la teoría de las inteligencias múltiples
de Gardner (2001), el concepto clásico de inteligen -
cia ha cambiado. En la teoría de las inteligencias múl -
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t iples se distinguen nueve inteligencias: musical, ciné -
tico-corporal, lógico-matemática, l ingüística, espacial,
interpersonal, intrapersonal, existencial y naturalista.
La persona intel igente en una de el las no t iene porqué
serlo, necesariamente, en todas las demás.

Desde la perspectiva emocional nos interesa resal -
tar particularmente la inteligencia interpersonal y la
intrapersonal. La primera permite comprender y tra -
bajar con los demás y la intrapersonal permite com -
prenderse y trabajar consigo mismo. A este t ipo de in -
teligencias, Goleman (1995) les ha llamado inteligen -
cia emocional. Esta teoría t iene importantes implica -
ciones psicopedagógicas relacionadas con las propias
emociones y las de los demás y permite dar paso a la
«educación emocional». La educación emocional la
entendemos como un proceso educat ivo cont inuo y
permanente que pretende potenciar el desarrollo emo-
cional como complemento indispensable del desarro -
llo cognitivo, constituyendo ambos los elementos esen-
ciales para el desarrollo de la personalidad integral.
Para ello se propone el desarrollo de conocimientos y
habil idades sobre las emociones con el objeto de ca -
pacitar al individuo para afrontar mejor los retos que
le plantea la vida cotidiana. Todo ello tiene como fina -
lidad aumentar el bienestar personal y social (Bisque -
rra, 2000: 243).

La educación emocional t iene un valor funda -
mentalmente preventivo. A grandes rasgos podemos
destacar que en la sociedad actual se pone de mani -
f iesto su necesidad dado que el  analfabet ismo emo -
cional puede ser la causa de conflictividad, violencia,
problemas de salud, estrés, consumo de substancias
tóxicas, etc. Éstos pueden considerarse casos extre -
mos, pero generalmente t ienen su origen en situacio -
nes más cotidianas como enfrentarse a la necesidad
de tomar decisiones sobre el futuro, superar los fraca -
sos, situaciones frustrantes, conflictos en las interac-
ciones personales, organización del t iempo personal,
mantener la serenidad delante del bombardeo de ma -
las noticias que nos llegan, etc.

La educación emocional y s in ánimo de reduccio -
nismo es educar para la vida, educar para la felicidad,
educar para el bienestar. Las personas emocional -
mente inteligentes se caracterizan, entre otros aspec-
tos, por tener una actitud posit iva, reconocen sus pro -
pios sentimientos y emociones, t ienen capacidad para
controlar las emociones y los sentimientos, capacidad
para tomar decisiones adecuadas, están motivadas, se
ilusionan, tienen interés por lo que les rodea, poseen
una autoestima adecuada, t ienen capacidad para
superar las dificultades y las frustraciones. En los si -
guientes apartados vamos a intentar clarificar el papel

que juegan los medios de comunicación en la educa -
ción emocional como generadores y transmisores de
emociones.

1.  La  d imens ión emoc iona l  en  los  medios  de
comunicac ión

Los medios de comunicación generan emociones,
podríamos decir, incluso, que su objetivo es despertar
emociones en las personas que los uti l izan y de esta
forma potenciar su uso. Según Ferrés (1996: 23), «la
televisión es precisamente el reino de las emociones y
de las apariencias».

Siguiendo la clasif icación de Lazarus (1991: 82),
podemos af irmar que básicamente despiertan emocio -
nes estéticas, positivas y negativas; es decir, vamos al
cine y vemos la televisión para experimentar emocio -
nes, en general posit ivas (nos hacen sentir bien: ale -
gría, felicidad, amor, afecto, etc.), aunque en determi -
nadas ocasiones queremos experimentar emociones
negativas (catarsis) y también acudimos a ver espectá -
culos o películas que nos hacen sentir miedo, tristeza,
etc. No es una exageración hablar de que hay perso -
nas «adictas» a los medios de comunicación (Internet,
televisión, etc.), precisamente porque de esta forma
experimentan emociones posit ivas.

A partir de esta constatación pensamos que los
medios de comunicación y las tecnologías de la infor -
mación y comunicación (TIC) pueden ser un recurso
para el proceso de enseñanza-aprendizaje y, en con -
creto, para la educación emocional. Las relaciones
entre emoción y motivación quedan de manif iesto co -
mo mínimo en los siguientes argumentos: a) la raíz eti -
mológica lat ina de ambos términos es la misma «mo -
vere»; y b) las emociones desencadenan una acción,
por lo tanto, consti tuyen una motivación para hacer
algo, ahora bien, reaccionamos emocionalmente sola -
mente cuando la s i tuación es importante para nos -
otros, para nuestros objetivos personales.

Es en este sentido que debemos destacar que las
instituciones educativas deberían partir de la experi -
mentación de emociones posit ivas para motivar el
aprendizaje de sus alumnos y poder competir con el
«cóctel Disney-Microsoft». Los alumnos aprenden
más y mejor si les gusta y es importante para ellos, que
no a través de la repetición. Así que podemos afirmar
que los medios de comunicación, a través de las emo -
ciones posit ivas, pueden ser un camino hacia la moti -
vación y la cognición.

Por otro lado, la educación emocional no olvida,
en sus objetivos, que t iene que educar para que las
personas sean conscientes de las emociones que ex -
perimentan a través de los medios de comunicación.
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Sólo a partir de esta conciencia el individuo podrá l le -
gar a captar el  verdadero mensaje que los medios de
comunicación nos quieren transmitir y contribuir, así,
a formar ciudadanos más crít icos (Sarramona y otros,
1988: 155).  Ferrés (1994; 1996) también af irma que
«la persona actúa mucho menos de lo que cree movi -
da por sus convicciones, sus ideas y sus principios, y
mucho más de lo que piensa movida por sus sent i -
mientos, sus deseos, su temores y es desde la emotivi -
dad como la televisión puede condicionar la l ibertad
humana».

2.  La  educac ión  emoc iona l  en  los  med ios  
Los medios de comunicación también pueden actuar
como transmisores de educación emocional faci l i -
tando recursos, programas, etc.; por ejemplo, la te -
levisión con la difusión de programas que eduquen
emocionalmente, el  vídeo (elaboración de vídeos que
puedan ser util izados en las escuelas y en las familias),
I nternet, difundiendo recursos como podemos ver en el
siguiente apartado, etc.

Por otro lado, los medios de
comunicación no deberían olvi -
dar la parte de responsabilidad
que tienen para favorecer el
desarrollo integral del ser hu -
mano. Hemos entrado de l leno
en la sociedad de la informa-
c ión y la  comunicación de
masas, hecho que ha provoca-
do la aparición de un nuevo
marco de las relaciones inter-
personales a través de la Red y
las relaciones interpersonales
cara a cara se ven reducidas.
Por este motivo, los medios de comunicación deberí -
an trabajar en la l ínea de potenciar las competencias
del saber ser y saber estar de los usuarios o como
mínimo mantenerlas. Paralelamente, la sociedad de la
información ofrece una inmensa oferta documental
ante la cual es preciso escoger; esto a veces puede
conducir a s i tuaciones de confusión, sensación de
impotencia y desánimo. En palabras de Serrano
(2002), «a más información, más complej idad y esta
complejidad conlleva más fragil idad». Es en este sen -
t ido que debemos educar emocionalmente a las nue -
vas generaciones para afrontar con éxito los nuevos
retos que aventura el futuro.

3.  Programas  de educac ión emoc iona l  
A pesar de la novedad del tema, hay un número

considerable de programas relacionados con la edu -

cación emocional que pueden localizarse en Internet.
La principal fuente de referencia es Casel (www. -
casel.org), donde hay enlaces directos con más de 80
programas. Los temas incluidos en estos programas,
además de las emociones, son: habil idades sociales,
autoestima, salud, control del estrés, educación se -
xual,  prevención de embarazos no deseados en ado -
lescentes, prevención del consumo de drogas, pre -
vención del SIDA, prevención de la violencia, educa -
ción para la paz, solución de conflictos, educación
multicultural, rendimiento académico, prevención en
general, toma de decisiones, responsabil idad, habil i-
dades de vida, mediación, comprensión lectora, edu -
cación del carácter, educación en valores, educación
moral, prevención del suicidio, bienestar, etc. Es decir,
un amplio abanico de posibi l idades, que por una parte
recogen la tradición de la orientación psicopedagógi -
ca para la prevención y el desarrollo y por otra parte
introducen la dimensión emocional como tema trans -
versal en todos ellos. En síntesis se trata de relacionar

emoción, cognición y comportamiento. A continua -
ción se citan los programas más representativos:

• «Creating a peaceful school learning environ -
ment»: este programa pretende desarrollar la autoesti -
ma, el respeto por los demás, la habil idad para resol -
ver conflictos y prevenir la violencia.

• «Developing responsible cit izens»: desarrol lo de
ciudadanos responsables a través de la interiorización
de valores como honestidad, amabil idad, veracidad,
tolerancia, generosidad, libertad, igualdad, etc.

• Mediation in the schools: comprensión del con -
flicto, regulación de la ira, solución de conflictos,
mediación, etc. (nmcdr@igc.org).

• «ME-ME: Drug and alcohol prevention»: auto -
est ima, responsabil idad, prevención del consumo de
drogas, resistencia a la presión de los compañeros,
ciudadanía, etc.

Los medios de comunicación también pueden actuar como
transmisores de educación emocional facilitando recursos,
programas, etc.; por ejemplo, la televisión con la difusión de
programas que eduquen emocionalmente, el vídeo (elabo-
ración de vídeos que puedan ser utilizados en las escuelas y
en las familias), Internet.
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• «Metropoli tan area chi ld study»: prevención de
la violencia, desarrollo de conductas pro-sociales, etc.
(tolan@uic.edu).

• «Project Oz»: prevención del consumo de dro -
gas, habilidades de vida, bienestar y felicidad, preven -
ción de la violencia.

• «Responding in peaceful and posit ive ways»:
mediación entre iguales en la resolución de confl ictos,
normas pro-sociales y creación de comunidades de
cuidado mutuo.

• «Sankofa»: prevención de la violencia, valora -
ción de riesgos, habil idades interpersonales, etc. (ad-
disosj@cmhc.umdnj.edu).

• «Voices of love and freedom»: comprensión lec -
tora, literatura multicultural, toma de conciencia de la
propia identidad, educación del carácter, habil idades
sociales, resolución de conflictos, prevención de la
violencia, prevención del consumo de drogas, mejora
del rendimiento académico (VLFBoston@aol.com).

Entre otros programas interesantes se encuentran:
Aban Aya Youth Project, Our Whole Lives, Al’s Pals:
Kids Making Healthy Choices, Overcoming Obstacles,
Americans All Grades K-12, Passport Program, Child
Development Project, Parents Under Construction,
Conflict Resolution (K-3) and Peer Mediation for 4-5,
PATHS, Confl ict Resolution Currículum Module,
Peace Builders, Connecting With Others, Peace
Works, Creating a Peaceful School Learning Envi -
ronment (CAPSULE), Peace-able Place, A DARE,
Positive Action, Developing Nurturing Skills, Positive
Life Choices, Developing Responsible Citizens, Prime
Time, Discover: Skills for Life, Productive Conflict Re -
solution, Do It Yourself: Making Healthy Choices, Pro -
jec t  ACHIEVE,  Drugs  and Alcohol  Curr ícu lum
Modules, Project ALERT, Efficacy Currículum, Project
Charlie, Esteem Builders, Project Northland, Facts,
Feelings, Family and Friends, Project Oz («Best Prac-
tices in Prevention»), Foundations of Democracy,
Project TNT (Towards No Tobacco Use), Gems-
tones, Quit it!, Get Real About AIDS, Reach Out to
Schools: Social Competency Program, Get Real About
Tobacco, Resolving Conflict Creatively, Conflict Reso -
lution in the Middle School and Partners in Learning
(from ESR), Get Real about Violence, Responding in
Peaceful and Positive Ways (RIPP), Great Body Shop,
the Responsive Classroom, Growing Healthy, Rite of
Passage Experience (ROPE), Growing Up Caring,
Sankofa, Growing Up Well, Second Step, Health
Skills for Life, Skills for Adolescence; Skills for Gro -
wing; Skills for Action, Heartwood Institute Currí -
culum, Social Decision Making and Life Skills Deve -
lopment, Here’s Looking at You, 2000, Star I,II,III,

High/Scope Perry Preschool Project, Straight Talk
About Risks (STAR), I Can Problem Solve (ICPS), Su -
ccess Through Accepting Responsibility (S.T.A.R.),
Know Your Body, Teenage Health Teaching Module,
Learning about Alcohol and Other Drugs, That’s Life
(K-10), Learning for Life, Thinking, Feeling, Behaving,
Learning to Live Drug Free, Too Good for Drugs II,
Life Skills Training, TRIBE, Mediation in the Schools,
Tribes: A New Way of Learning and Being Together,
ME-ME Drug and Alcohol Prevention Program, Voices
of Love and Freedom: Voices, Comprehensive Rea-
ding, Writing, and Character Education Program, Me -
tropolitan Area Child Study (MACS), Voices of Love
and Freedom: Literacy and Values, Michigan Model,
When I ’m Grown, Missouri  Comprehensive Guidan-
ce Model, Wiseskil ls, No Put Downs, Working it Out;
Working Towards Peace; Exploring the Issues (Quest
Violence Prevention series), etc. Para más detalles so -
bre estos programas se puede consultar: www.casel. -
org; www.cdc.gov/nccdphp/dash/rtc/.

Los programas citados tienen diversas denomina-
ciones. Algunas son creativas y sugerentes. Teniendo
en cuenta como las palabras generan emociones, reac -
ciones y actitudes (a favor o en contra), es importante
buscar un título para el programa que sea un factor de
motivación para los agentes que se vayan a implicar en
él. En nuestra exposición util izamos la denominación
genérica de «educación emocional», sabiendo que
algunos programas que incluimos en ella rehuyen de
esta terminología, aunque los contenidos le sean pro -
pios. Muchos de estos programas son analizados en el
proyecto SEL Program Review , dirigido por John Pay-
ton, del Department of Psychology (M/C 285), Beha -
vioral Sciences Building, 1007 West Harrison Street,
Chicago, IL 60607-7137 (jpayto1@uic.edu). Para cues-
tiones específicas sobre programas SEL (Socio Emo-
tional Learning) se puede contactar con Mark Green -
berg, Director del Prevention Research Center, en la
Pennsylvania State University, Henderson Building
South, University Park, PA 16802 (mxg47@psu.edu).
También se puede contactar con Roger Weissberg,
director ejecutivo de CASEL, en la University of Ill i -
nois at Chicago, Department of Psychology (MC 285),
1007 W. Harrison St., Chicago, IL 60607-7137 (rpw -
@uic.edu). Para más información sobre estos progra -
mas se puede consultar: www.casel.org/proginrev. -
htm#projectoz; http://www.temple.edu/LSS/CEIC -
Vol10No6.pdf.
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